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The mobile phone is a relatively new technological tool, versatile and 
accessible, and very attractive, especially for young people, but whose use 
involves a risk of abuse and addictive behavior. In recent years there 
has been increasing interest in this problem, especially in view of the 
fact that it involves an increasingly younger population. The aim of 
this paper is to review the current state of scientific knowledge about 
cell phone addiction/abuse. To this end, a search was carried out in 
international databases, using the descriptors “mobile phone”, “cellular 
telephones”, “addiction” and “abuse”, and focusing on prevalence 
studies, diagnostic tests, associations with psychological variables 
and gender differences. There is a conceptual vagueness about the 
concepts of abuse and addiction in relation to mobile phones, and 
wide disparity in the adoption of diagnostic criteria; moreover, there 
are numerous instruments for the assessment of these concepts. As a 
result, the estimated prevalence ranges from 0-38%, depending on the 
scale used and the characteristics of the population studied. Surprisingly, 
self-attribution of cell phone addiction exceeds the prevalence estimated 
in the studies themselves. The personality trait most consistently
associated with addiction is low self-esteem, though extraversion
is associated with more intense use. Women with low self-esteem
are the most vulnerable group, and the most commonly associated 
psychopathological symptom was depression. In short, while the evidence 
suggests a problem in relation to mobile phone use, the vagueness of 
the cell phone addiction concept and the poor quality of the studies 
make it difficult to generalize the results. It is necessary to define and 
unify criteria with a view to carrying out quality studies that permit 
appropriate comparisons.

Key words: Mobile phone, behavioral addictions, review, new technologies, 
gender differences, diagnosis.

El teléfono móvil es un instrumento tecnológico relativamente nuevo, 
versátil y accesible, muy atractivo, especialmente para jóvenes, cuyo 
uso conlleva riesgo de abuso y comportamiento adictivo. En los últimos 
años ha aumentando el interés por este problema, especialmente por la 
implicación de población cada vez más joven. El objetivo del presente 
trabajo es revisar el estado actual del conocimiento sobre la adicción/
abuso del móvil. Para ello, se efectuó una búsqueda en bases de datos 
internacionales, utilizando los descriptores “mobile phone”, “cellular 
telephones”, “addiction” y “abuse”, focalizándose en estudios de 
prevalencia, pruebas diagnósticas, asociaciones con variables psicológicas 
y diferencias de género. Se observa una indefinición conceptual sobre los 
conceptos de abuso y adicción al móvil, gran disparidad en la adopción de 
criterios diagnósticos y multiplicidad de instrumentos para su estimación. 
Consecuentemente, la prevalencia estimada oscila entre 0-38%, en 
función de la escala y características de la población estudiada. La 
autoatribución de adicción al móvil supera la estimación que alcanzan 
los mismos estudios. El rasgo de personalidad más consistentemente 
asociado a adicción es la baja autoestima, aunque la extraversión 
se relaciona con uso más intenso. Las mujeres con baja autoestima 
representan el grupo más vulnerable. El síntoma psicopatológico más 
comúnmente asociado fue la depresión. En definitiva, se evidencia que 
existe una problemática relacionada con el uso del teléfono móvil, pero 
la ausencia de criterios diagnósticos y la precaria calidad de los estudios 
dificultan la definición del problema. Es necesario delimitar y unificar 
criterios que permitan realizar estudios comparables y de calidad.

Palabras clave:Palabras clave:P Teléfono móvil, adicciones comportamentales, revisión, 
nuevas tecnologías, diagnóstico.
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La incorporación del teléfono móvil a la actividad cotidia-
na de los seres humanos ha supuesto uno de los aconte-
cimientos con mayor impacto social en las dos últimas 

décadas, sólo comparable a la aparición de Internet (Ling, 
2004). El teléfono móvil ha pasado de ser un mero instru-
mento de comunicación interpersonal a convertirse en una 
plataforma de creciente complejidad, que impacta en la esfe-
ra privada y se proyecta a la esfera pública en condiciones 
difícilmente comprensibles sólo unos años atrás (Buchin-
ger, Kriglstein, Brandt y Hlavacs, 2011; Hartmann, Rö ssler y 
Hö flich, 2008). Si en un principio cabía considerar al móvil 
como un teléfono inalámbrico privado, ahora ésa es sólo 
una de sus múltiples utilidades, debiendo considerarse en el 
momento actual como una plataforma que oferta servicios 
variados, especialmente dirigidos a los más jóvenes, que no 
ha acabado de incorporar aún todas las funcionalidades posi-
bles (Buchinger et al., 2011). 

Comunicación, juego, fotografía, participación en redes 
sociales, descarga y escucha de música, televisión, apuestas 
online, radio, noticias, descarga y visionado de películas y 
telefilmes, etc. Una multioferta de estas características, tan 
variada, atractiva e interesante no puede estar exenta de 
problemas. Como señala Griffiths (2008), cualquier actividad 
gratificante es potencialmente adictiva, pero sólo aquellas 
marcadas por la desaprobación social por sus riesgos aso-
ciados son consideradas “adicciones” y no meros hábitos. En 
el caso de los móviles, las razones que han llevado a su con-
sideración adictiva se refieren principalmente a la eclosión 
en la esfera privada de niños y adolescentes, el tiempo y la 
atención empleados por estas poblaciones en el uso de los 
móviles, la sustitución de otras actividades y la pérdida de 
control. 

En la actualidad las ‘adicciones comportamentales’ esta-
rían incluidas en el epígrafe de Trastornos del Control de los 
Impulsos del DSM-IV TR (APA, 2000) y, de ellas, sólo el juego 
patológico es considerado categoría diagnóstica indepen-
diente, quedando el resto incluidas en el capítulo “Trastornos 
del control de los impulsos no especificados”. En la prevista 
5ª edición del DSM se ha propuesto la creación de la cate-
goría “Uso de sustancias y trastornos adictivos” en la que 
finalmente parece que sólo se incluirá el juego patológico, 
pero no el resto de las propuestas ‘adicciones sin sustancia’, 
o comportamentales (APA, 2011).

En realidad, el móvil actualmente incorpora todo aquello 
que hasta no hace mucho se relacionaba con la adicción a 
Internet (Ishii, 2004), de modo que debe considerarse en el Internet (Ishii, 2004), de modo que debe considerarse en el Internet
momento actual como una plataforma potencialmente mul-
tiadictiva en la medida en que ofrece una gama inagotable 
de fuentes de reforzamiento, que se traduce en una gran 
aceptación entre los más jóvenes (Walsh, White y Young, 
2008). 

Las adicciones comportamentales, y entre ellas la adic-
ción al móvil, han centrado un interés creciente entre un 
buen número de investigadores, de modo que cada año se 
han ido incrementando los trabajos publicados sobre el tema. 
Un estudio bibliométrico (Carbonell, Guardiola, Beranuy y 
Bellés, 2009) exploró el número de publicaciones entre 1996 
y 2005, encontrando que el mayor número de estudios se 

correspondía con los años 2004 (n = 42) y 2005 (n = 40), 
si bien entonces la adicción al teléfono móvil sólo represen-
taba el 2,2% (n = 4) del total de artículos encontrados. Sin 
embargo, una somera exploración de los buscadores más 
generales indica claramente que el teléfono móvil ha adqui-
rido, en la segunda mitad de la misma década, un especial 
protagonismo, quizá por su capacidad para absorber y movi-
lizar otros medios, como el propio Internet. Pero no sólo en 
la literatura científica se objetiva un aumento de interés por 
el riesgo de adicción al móvil: los medios de comunicación se 
hacen eco de un cierto grado de alarma social ante la obser-
vación de que muchos adolescentes, cada vez con menor 
edad, parecen incapaces de prescindir de su teléfono móvil 
dedicando muchas horas a utilizarlo, y lo que ello supone de 
riesgo de una posible adicción y de los perjuicios sobre el 
funcionamiento psicológico y social de los jóvenes, apelando, 
a menudo, a ciertos estudios que, con gran difusión mediá-
tica, avalan la dimensión psicopatológica del problema (ej., 
Merlo y Stone, 2007). A pesar de todo lo anterior, en ámbitos 
clínicos persisten muchas dudas sobre el carácter adictivo del 
uso del móvil, las consecuencias psicopatológicas asociadas, 
las intervenciones terapéuticas indicadas, etc. 

Se ha asociado el uso del móvil, en función de las moti-
vaciones subyacentes, a seis categorías de conducta: adicti-
va, compulsiva, habitual, dependiente, obligatoria (impuesta 
por los usos sociales) y voluntaria; así, los individuos pueden 
ser clasificados en una de estas seis categorías propuestas 
(Hooper y Zhou, 2007). Algunos autores sugieren la consi-
deración de una adicción positiva, en la medida en que la 
implicación en el uso del móvil reduce la probabilidad de 
otros hábitos, como la conducta de fumar (Cassidy, 2006). 
Tampoco hay que olvidar que éstas actividades gratificantes 
no son las únicas que cabe atribuir al teléfono móvil, siendo 
también altamente valoradas por los usuarios la posibilidad 
de ser localizado físicamente y la intimidad en las comunica-
ciones (LaRue, Mitchell, Terhorst y Karimi, 2010), o la comu-
nicación con los padres como medio de seguridad de los de 
menor edad (Davie, Panting y Charlton, 2004), entre otras.

El abuso o la adicción no son los únicos efectos noci-
vos que se han atribuido al uso de teléfonos móviles; se han 
investigado otros efectos perjudiciales relacionados con las 
distintas formas de acoso vía móvil (Turan, Polat, Karapirli, 
Uysal y Turan, 2011) y un aumento del riesgo de accidentes 
laborales y de tráfico, vinculados a la interferencia sensorial 
durante su uso (Backer-Grøndahl y Sagberg, 2011). Por otro 
lado, y dado que el teléfono móvil funciona mediante emisión 
y recepción de ondas electromagnéticas de baja frecuencia 
(radiofrecuencias), se han realizado estudios para investigar 
los posibles efectos neurológicos y neuropsicológicos que 
pudiera ocasionar su aplicación en la superficie craneal; así 
como su posible relación con tumores intracraneales, en la 
medida en que algunas longitudes de onda del espectro elec-
tromagnético parecen tener efectos perjudiciales sobre la 
salud (Heinrich, Thomas, Heumann, von Kries y Radon, 2011).

El presente trabajo tiene como objetivo revisar, mediante 
una búsqueda bibliográfica, el estado actual de conocimiento 
científico sobre la adicción y/o el uso abusivo de los teléfo-
nos móviles, para conocer el alcance del problema en térmi-
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nos de prevalencia y consecuencias relacionadas con dicho 
uso, así como la determinación de los posibles factores de 
riesgo, tales como variables psicológicas asociadas y la exis-
tencia de diferencias de género.

Método

Se consultaron las bases de datos Academic Search 
Premier, Premier, Premier Business Source Complete, CINAHL , Pro-Quest, 
Communication & Mass Media Complete, EconLit, ERIC , 
Library, Information Science & Technology, Technology, Technology MEDLINE, MEDLINE, MEDLINE The 
Serials Directory y Serials Directory y Serials Directory PsycInfo. Se seleccionaron artículos 
publicados en revistas académicas con revisión por pares. Se 
utilizaron y combinaron como descriptores de búsqueda los 
siguientes términos: “mobile phone”, “cellular telephone”, “cell 
phone”, “addiction”, “behavior”, “addictive” y “abuse”; como 
límites se utilizaron los años entre 2000 y 2011 y el idioma en 
inglés, español y francés; cuando fue posible se revisaron las 
“citas relacionadas” con las referencias obtenidas (ej: related 
citations en PubMed) hasta saturar la búsqueda; se realizó citations en PubMed) hasta saturar la búsqueda; se realizó citations
también una indagación secundaria a partir de los descriptores 
que utilizaban los trabajos encontrados. Finalmente, de esta 
primera búsqueda se obtuvieron 128 artículos.

A partir del resumen se retuvieron aquellos artículos 
que efectuaban algún tipo de estudio empírico: (a) aporta-
ban instrumentos diagnósticos, (b) o para la detección de 
problemas asociados al uso o abuso del teléfono móvil, (c) 
establecían cifras de prevalencia, (d) buscaban asociaciones 
con variables de índole psicológica o (e) exploraban diferen-
cias de género. De los 49 trabajos que se obtuvieron a texto 
completo, se seleccionaron 46 que ofrecían una metodología 
aceptable. 

Posteriormente se revisaron las referencias bibliográficas 
de los artículos seleccionados, repitiendo el proceso hasta 
saturar la búsqueda; este proceso proporcionó 28 artículos 
válidos.

También se realizó una búsqueda oportunista en bases 
de la llamada literatura gris, incluyéndose los estudios que 
aportaran datos de interés para el presente trabajo, siempre 
que publicaran la metodología seguida y ésta fuera correcta 
y adecuada. Este procedimiento permitió incluir 12 trabajos 
más. Además de los estudios empíricos, se recuperaron estu-
dios que formalizaban propuestas teóricas o metodológicas 
para el estudio científico del problema. Finalmente se selec-
cionaron 86 artículos.

Resultados

Adicción al móvil: marco conceptual

Existe constancia de que el uso inadecuado y sin control 
de la telefonía móvil puede causar problemas comportamen-
tales, afectivos y sociales, y se caracteriza por los mismos 
elementos que el DSM-IV-TR enumera para la considera-

ción de una conducta como trastorno adictivo: síntomas de 
abstinencia, falta de control, problemas derivados del uso y 
la tolerancia e interferencia con otras actividades (Chóliz, 
2010). Los síntomas de la retirada o no disponibilidad (en 
este caso, del aparato de telefonía móvil) y el sentimiento 
de pérdida asociado, que se acompañan de manifestaciones 
como ansiedad, la excesiva relevancia (‘salience’ ) del uso del 
móvil en el repertorio conductual y la interferencia con otras 
actividades de la vida diaria son considerados los indicadores 
más claros de adicción, que pueden llevar a una pérdida de 
control y a la experimentación de un patrón de obsesión/
compulsión en el uso. Otros autores, sin embargo, consideran 
inadecuado hablar de adicción al móvil, estimando más ade-
cuado el término “abuso”, en la medida en que no conduce 
a cambios emocionales rápidos y alternancia de falsas iden-
tidades, como sucede cuando el medio utilizado es Internet 
(Sanchez-Carbonell, Beranuy, Castellana, Chamarro y Oberst, 
2008). Otra cuestión no resuelta a día de hoy es si cabe 
hablar de adicción a la plataforma o a los contenidos que en 
ella se ofrecen. Por ejemplo, puede estudiarse como una enti-
dad independiente la adicción al envío de mensajes breves de 
texto (‘sms’ ), dado que presenta características específicas 
como conducta y se asocia a personalidades y manifestacio-
nes psicopatológicas también específicas (Lu, Watanabe, Liu, 
Uji, Shono y Kitamura, 2011). La consecuencia de esta indefi-
nición conceptual es que cada uno de los trabajos disponibles 
recurre a unos u otros criterios para estudiar el fenómeno del 
uso excesivo de teléfonos móviles.

Instrumentos diagnósticos 

Se han elaborado múltiples instrumentos para el estu-
dio del uso disfuncional del teléfono móvil; ello da idea de 
la variedad e imprecisión de los criterios utilizados. General-
mente se basan en los criterios DSM-IV de juego patológico 
y/o de adicción. En la Tabla 1 se resumen las características 
principales de los utilizados en los estudios seleccionados en 
esta revisión. 

Entre ellos, cabe destacar la escala MPPUS (Mobile 
Phone Problem Use Scale), desarrollada por Bianchi y Phillips 
(2005), que ha sido el instrumento más ampliamente usado, 
y que podría considerarse como el ‘patrón oro’ para el estu-
dio de esta problemática. La escala ha mostrado una mode-
rada correlación con otras medidas de uso del móvil, como el 
tiempo informado de uso durante una semana (r = 0,45), el 
número de personas llamadas (r = 0,42) o el gasto mensual (r 
= 0,43). También mostró correlación (r = 0,34) con una esca-
la que mide el potencial individual para desarrollar una adic-
ción (Addiction Potential Scale, APS) extraída del MMPI-2. 

A partir de la escala MPPUS, Leung (2007) seleccionó y 
modificó 17 ítems que concordaban con los criterios DSM-IV 
para juego patológico (que habían sido utilizados previamen-
te para medir la adicción a Internet).

En España, el Cuestionario de Experiencias Relaciona-
das con el Móvil (CERM; Beranuy Fargues, Chamarro Lusar, das con el Móvil (CERM; Beranuy Fargues, Chamarro Lusar, das con el Móvil
Graner Jordania. y Carbonell Sánchez, 2009) se basa en otro 
diseñado para estudio de la adicción a Internet: el cuestionario 
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Problemas Relacionados con el Uso de Internet (PRI; de Gra-Problemas Relacionados con el Uso de Internet (PRI; de Gra-Problemas Relacionados con el Uso de Internet
cia Blanco, Vigo Anglada, Fernández Pérez y Marcó Arbonès, 
2002), que tenía en cuenta los criterios DSM-IV, tanto de 
adicción, como de juego patológico.

Otros autores han utilizado cuestionarios de diversas pro-
cedencias o elaborados ad hoc, sin informar de sus propiedades 
psicométricas (Butt y Phillips, 2008; Chen, 2006; Hooper y 
Zhou, 2007; Kamibeppu y Sugiura, 2005; Perry y Lee, 2007; 
Rutland, Sheets y Young, 2007; Sánchez-Martínez y Otero, 
2009; Söderqvist, Hardell, Carlberg y Hansson, 2007; Thomée, 
Härenstam y Hagberg, 2011; Viñas y González, 2010; Walsh, 
White y Young, 2007).

Prevalencia de la adicción al móvil

En la Tabla 2 se resumen los resultados de los trabajos 
que aportan datos de prevalencia en las muestras estudiadas. 
Como puede observarse, ésta oscila entre el 0 y el 38%. Sin 
embargo, hay que hacer constar que el concepto de ‘adicción’ 
se superpone, en los diferentes estudios con el de ‘depen-
dencia’, ‘abuso’, ‘usuarios duros’ (‘hard users’ ) y otros, de 

modo que se ha respetado la denominación que cada traba-
jo efectúa de los consumidores considerados problemáticos. 
También hay que hacer constar que en los trabajos reseña-
dos apenas existe coincidencia en los instrumentos utilizados 
para el estudio, lo que imposibilita la comparabilidad de los 
resultados. Las muestras utilizadas corresponden, casi en su 
totalidad, a poblaciones de adolescentes y jóvenes, dispo-
niéndose de un solo trabajo que estudie el problema en per-
sonas mayores de 32 años. Un estudio compara los patrones 
de uso de jóvenes universitarios y profesionales, no encon-
trando diferencias ni comportamientos que sugieran dife-
rencias en comportamiento adictivo (Ahmed, Ramzan, Qazi 
y Jabeen, 2011). Las muestras utilizadas suelen ser de conve-
niencia, siendo el método más habitual la distribución de una 
encuesta que es cumplimentada voluntariamente, con una 
tasa de respuesta que oscila entre el 69% (Lu et al., 2011) 
y el 98,5% (Toda, Monden, Kubo y Morimoto, 2006). Sin 
embargo, también existen trabajos con determinados nive-
les de aleatorización en la búsqueda de teléfonos a los que 
llamar para solicitar participación (Leung, 2007), o entrevis-
tando a las 25 primeras personas que aparecen (Perry y Lee, 
2007) o técnicas más sofisticadas, como el muestreo en múl-
tiples etapas (Zulkefly y Baharudin, 2009).

Tabla 1. Comparativa de escalas para el estudio de la adiccion al móvil.

Instrumento (abreviatura) Autor / año publicacion Ítems: nº y tipo α de Crombach Crierios de base

Mobile Phone Dependence Questionnaire 
(MPDQ) Toda et al. 2004 20 Likert α = 0,86 Observación de la conducta de los usuarios del movil

Mobile Phone Problem Use  Scale (MPPUS) Bianchi y Phillips 2005 27 Likert α > 0,90
Explora: tolerancia, huida de los problemas, absti-

nencia, deseo compulsivo y consecuencias negativas 
familiares, laborales y económicas 

Self-perception of Text-message Dependency 
Scale  (STDS) Halayem 2005 15 Likert No pruebas de validación Adicción a los mensajes breves de texto. Sin marco 

teórico de referencia explícito.

Mobile Phone Addiction Index (MPAI) Leung 2007 17 Likert α > 0,90 Criterios DSM-IV para juego patológico y criterios de 
Young (1996) para adicción a Internet. 

Cell-Phone Over-Use Scale (COS) Jenaro et al. 2007 23 Likert α = 0,87 Criterios DSM-IV para la clasificación del juego 
patológico

Excessive Cellular Phone Use Survey (ECPUS) Ha et al. 2008 20 Likert No pruebas de validación Experiencia clínica de los autores

Problematic Mobile Phone Use Questionnaire 
(PMPUQ) Billieux et al. 2008 30 Likert + 1 

dicotómico
0,65 < α < 0,85 para las 4 

dimensiones 

Estudia cuatro dimensiones: uso peligroso, uso 
prohibido, problemas económicos y síntomas de 

dependencia. Sin marco teórico de referencia explícito.

Escala de Medición del Uso Problemático 
del Móvil

Instituto de Adicciones Madrid 
2008 9 Likert α = 0,80 Estudia el uso problemático de tecnologías. Sin marco 

teórico de referencia explícito.

Test of Mobile Phone Dependence Chóliz y Villanueva 2009, 2011 38 Likert Escalas 
0,85 < α < 0,91

Criterios DSM-IV-TR para dependencia (tres factores: 
abstinencia, pérdida de control/problemas derivados y 

tolerancia/interferencia con otras actividades)

Cuestionario de Experiencias Relacionadas 
con el Móvil (CERM) Beranuy Fargues el al. 2009 10 Likert α = 0,80

Criterios DSM-IV, tanto de adicción, como de 
juego patológico (dos factores: conflictos y uso 

comunicacional/emocional)

Cell Phone Addiction Scale for Korean 
Adolescents  (CPAS) Koo 2009 25 Likert No pruebas de validación Experiencia clínica de los autores

Cuestionario de Detección de Nuevas 
Adicciones (DENA) Labrador y Villadangos 2010 12 ítems: 4 tiempo y 

gasto; 8 uso y abuso No pruebas de validación Criterios DSM-IV-para juego patológico

Mobile Phone Involvement Questionnaire
 (MPIQ) Walsh et al. 2010 8 Likert α = 0,80

Concepto de adicción comportamental de 
Brown (1997); explora la vinculación cognitiva y 

comportamental con el movil 

Text Messaging Gratification Scale
(TMG) Grellhesl 2010 47 Likert 0,86 Adicción a los mensajes breves de texto. Sin marco 

teórico de referencia explícito.

Mobile Addiction Test (MAT) Martinotti et al. 2011 10 Likert No pruebas de validación Uso problemático del móvil. Sin marco teórico de 
referencia explícito.
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Autoatribución de adicción al móvil

Igarashi, Motoyoshi, Takai y Yoshida (2004) estudiaron 
los componentes de la autoatribución de adicción al móvil, 
encontrando tres: percepción de uso excesivo, reacciones 
emocionales (ej., frustración al no recibir respuesta inme-
diata a los mensajes de texto) y motivación para el mante-
nimiento de las relaciones. Un estudio suizo (Billieux et al., 
2008) exploró qué factores predicen la autoatribución de 
‘adicto al móvil’, encontrando algunas subdimensiones de la 
impulsividad, como impaciencia y baja perseverancia, combi-
nados con un largo tiempo de posesión del móvil.

En un estudio realizado en Barcelona con 430 adolescen-
tes escolarizados en colegios públicos y 209 jóvenes universi-
tarios (Beranuy Fargues, Sánchez Carbonell, Graner Jordania, 
Castellana Rosell y Chamarro Lusar, 2006), un 22,1% de los 
adolescentes y un 27,9% de los jóvenes se consideraron a 
sí mismos como ‘adictos al móvil’. De entre los que compo-
nían el grupo de alto riesgo, el 79,4% se autoconsideraron 
adictos al móvil. Sin embargo, del total de quienes se con-

sideraron adictos al móvil sólo un 5,3% de ellos estarían en 
este grupo extremo. Un 15,8% de los entrevistados en el 
estudio realizado en la República de Mauricio (Perry y Lee, 
2007) admitieron ser adictos al móvil. Un estudio sobre 120 
adolescentes entre 13 y 20 años en Túnez (Halayem et al., 
2010) encontró que el 31,7% consideraban de sí mismos que 
realizaban un uso excesivo del móvil, principalmente para el 
envío de mensajes de texto y la realización de ‘llamadas per-
didas’. Un trabajo realizado en los Emiratos Árabes (Hashem, 
2009) encontraba que el 67% de los varones y el 75% de las 
mujeres se tenían a sí mismos por adictos al móvil, debido, 
principalmente, a su uso diario de entre 4 y 7 horas. Por el 
contrario, en el estudio de Chen (2006) ninguno de los 166 
participantes declaró sentirse adicto al móvil. 

Relación con variables psicológicas

Uno de los rasgos más estudiados en relación al abuso del 
móvil ha sido la autoestima, bajo la hipótesis de que las per-
sonas con baja autoestima pueden utilizar el móvil para evi-

Tabla 2. Prevalencia de adicción/dependencia al/del móvil según los estudios encontrados.

Autores Lugar Instrumento N Edades Varones/mujeres Prevalencia

PROTÉGELES, 2005 España Ad hoc
2.000
(1a)

11 - 17 n.c. 38% declaró síntomas de dependencia del móvil.

Instituto de Adicciones, 2008 Madrid Ad hoc
556
(0b.)

12 - 25 n.c.
8,5% de los jóvenes plantea alguna problemática con el 
uso de los móviles y 0,4% reconocen problemas tanto de 
necesidad, como preocupación o uso compulsivo.

Toda et al., 2006 Japón MPDQ
271
(2c)

21.5 ± 1.8 (varones) 
21.3 ± 1.4 (mujeres)

43,2% - 56,8%
18.8% de varones y 17.5% de mujeres obtuvieron 
puntuaciones que sugerían dependencia del móvil.

Beranuy Fargues et al., 2006 Barcelona CERM
430 + 209

(1cd)
13 - 18
19 - 25

49,5% / 50,5%
18% / 82%

5,35% de adolescentes y 5,26% de jóvenes podía 
considerarse adicto al móvil.

Leung, 2007 Amsterdam MPAI
624
(3e)

14-28 51.8% / 62.1%
28,7% de la muestra podía clasificarse como adicta al 
teléfono móvil

Perry et al., 2007 Mauricio Ad hoc
214
(3c)

19 - 25 46% - 54% Entre el 6% y el 11% mostraron signos de adicción.

Jenaro at al., 2007 Salamanca COS
337
(2c)

18 - 32 24% / 74.8%
10,4% de los participantes podía considerarse adicto al 
móvil.

Leung, 2008 Hong Kong MPA
402
(3e)

14 - 20 46% - 54% 27,4% pueden ser considerados adictos al móvil.

Koo, 2009 Korea CPAS
577
(1d)

Adolescentes 49.9% / 50.1%
2,9% son clasificados como adictos y el 8,2% como 
usuarios problemáticos.

Sánchez-Martínez et al., 2009 Madrid
Ad hoc

(2 preguntas)
1328
(1d)

13 - 20 46,3%/53,7%
20% cumplían criterios de dependencia del móvil, 26,1% de 
las mujeres y 13% de los varones

Zulkefly et al., 2009 Singapur MPS
386
(3d)

18 - 32 54,1% - 45,9% Ningún participante mostró adicción al móvil.

Koo, 2010 Korea CPAS
469
(1d)

Estudiantes de 
secundaria

33% - 67%
4,1% cumplían criterios de adicción y el 7,5% eran usuarios 
abusivos del móvil.

Halayem et al., 2010 Túnez STDS
120
(1d)

13 - 20 32,5% - 67,5% 33,4% presentaban signos de dependencia del móvil.

Lu et al., 2011 Japón STDS
146
(2f)

22 - 59 63% - 37%
3,1% de varones y 5,4% de muejres mostraron dependencia 
leve de los mensajes de texto del móvil. Ningún caso de 
dependencia grave.

Martinotti et al., 2011 Italia MAT
2853
(1d)

13 - 20 59,6% - 40,4%
6,15 de varones y 6,5% de mujeres mostraron uso 
problemático del móvil.

Nota: En la columna N se hace Constar el método de obtención de la muestra: 1. Muestreo de conveniencia; 2. Respuesta espontánea a encuestas; 3. Muestreo probabilístico; 0. no consta 
procedimiento de muestreo. Lugar de realización: a. En la calle; b. En el hogar; c. En la universidad; d. En escuelas/colegios; e. Por teléfono; f. En el trabajo.
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tar los contactos cara a cara y expresarse con más facilidad 
en la comunicación mediada. Por otra parte, la baja autoesti-
ma es un hallazgo habitual en los estudios de adictos a sus-
tancias, por lo que la consideración del abuso del móvil como 
adicción debería acompañarse de correlatos psicopatológicos 
similares. Bianchi y Phillips (2005) compararon los resulta-
dos obtenidos mediante el MPPUS con los que resultaron de 
la cumplimentación del Cuestionario de Autoestima de Coo-Cuestionario de Autoestima de Coo-Cuestionario de Autoestima
persmith en una muestra de 195 sujetos mayores de 18 años, 
reclutados directamente en campus universitarios, vías públi-
cas o a través de anuncios en locales públicos. Encontraron 
que la baja autoestima se relacionó con el uso problemático 
del móvil, pero no con variables del uso normal; los autores 
hacen constar que no es posible establecer una línea de cau-
salidad, en la medida en que un uso inapropiado puede gene-
rar consecuencias negativas que impacten en la autoestima, 
del mismo modo que una baja autoestima puede llevar a un 
uso inapropiado del móvil. Ha et al. (2008), sobre una mues-
tra de 1200 estudiantes coreanos, con una media de 16 años, 
utilizando el ECPUS, encontraron también menores niveles 
de autoestima (mediante la Rosenberg Self-Esteem Scale) en 
quienes podían ser clasificados como abusadores del móvil. 
Ehrenberg, Juckes, White y Walsh (2008) obtuvieron resulta-
dos similares utilizando la Self-Esteem Inventory Adult Form
en una muestra de 200 universitarios australianos, resultan-
do ser la baja autoestima uno de los más potentes predicto-
res de tendencias adictivas en el uso de móviles. Zulkefly y 
Baharudin (2009), en un estudio con 386 universitarios de 
Malasia, utilizando la Rosenberg Self-Esteem Scale, encon-
traron que era más probable que los estudiantes con baja 
autoestima desarrollaran un patrón adictivo con el móvil. En 
el estudio de Leung (2007), en cambio, la autoestima, medi-
da también por la escala de Rosenberg, no mostró relación 
significativa con el uso del móvil, ni mostró diferencias entre 
adictos y no adictos, en una muestra de 624 adolescentes 
chinos. Butt y Phillips (2008) tampoco encontraron tal rela-
ción en un estudio con 115 trabajadores australianos de eda-
des entre 18 y 59 años.

Se ha estudiado también la relación entre los rasgos pro-
puestos por las principales teorías de la personalidad y el 
abuso del móvil. Bianchi y Phillips (2005) utilizaron el EPQ de 
Eysenck. Como predijeron, la extraversión explicó variables 
de uso, como el tiempo consumido usando el móvil durante 
la semana, el número de llamadas y el uso problemático; sin 
embargo, no se relacionó con un uso social, en la medida en 
que los usuarios no buscaban con ello intensificar sus rela-
ciones, sino más bien buscar estimulación. Contra lo previs-
to, el neuroticismo no se relacionó con el uso, ni normal ni 
problemático, del móvil. Ehrenberg et al. (2008) exploraron 
la relación entre los Cinco Grandes Factores de Personalidad
(mediante el NEO-FFI) con diversas variables relativas al uso 
del móvil (número de llamadas, de ‘sms’, de mensajes instan-
táneos y tendencias adictivas). Encontraron que la baja afabi-
lidad era el más potente predictor de tendencias adictivas en 
la utilización de mensajería instantánea y en el uso del móvil 
en general, mientras que el neuroticismo era un moderado 
predictor de adicción al móvil. La extraversión predecía el uso 
frecuente de ‘sms’ pero no las tendencias adictivas relaciona-
das con ese medio de comunicación. En un estudio coincidente 

en el tiempo y muy similar al interior, Butt y Phillips (2008) 
encontraron también que eran las dimensiones de afabilidad 
(baja) y extraversión (alta), pero no el neuroticismo, las que 
predecían la intensidad de uso del móvil. La baja afabilidad 
también predijo el grado de utilización de juegos en el móvil 
(Phillips, Butt y Blaszczynski, 2006). 

Billieux et al. (2008) estudiaron una muestra de 430 
voluntarios con edades comprendidas entre los 20-35 años, 
relacionando el uso del móvil con impulsividad. Utilizaron la 
escala UPPS (Van der Linden et al., 2006) que mide 4 sub-
dimensiones de impulsividad (impaciencia, irreflexividad, 
inconstancia y búsqueda de sensaciones) y el PMPUQ. Uti-
lizaron también el BDI y el STAI para controlar la sintoma-
tología ansiosa y depresiva. Encontraron que el número de 
llamadas diaria mostraba correlación con las subdimensiones 
de impaciencia e irreflexividad; la duración de las llamadas 
lo hacía con impaciencia, irreflexividad e inconstancia; y el 
número de mensajes de texto, con impaciencia. Apareció 
también una correlación significativa entre la sintomatología 
ansiosa y depresiva y el número de mensajes cortos enviados 
diariamente. Únicamente la impaciencia mostró capacidad 
predictiva sobre los síntomas de dependencia del móvil.

En el ya citado estudio de Leung (2007), las personas 
que podían ser consideradas adictas al móvil mostraban 
puntuaciones elevadas en aburrimiento en el ocio (‘leisu-
re boredom’) y búsqueda de sensaciones, además de hacer 
un uso general más intensivo (más minutos al día y llama-
das de más duración, más mensajes enviados y recibidos, 
más grabaciones de audio y vídeo, más lectura de noticias, 
más descarga de politonos e imágenes, mayor proximidad 
del móvil durante las horas de sueño) que los sujetos que no 
podían considerarse adictos. En concreto, dedicaban el doble 
de tiempo diariamente al móvil que los no adictos (108,82 
minutos frente a 54,41 minutos). Un estudio posterior del 
mismo autor (Leung, 2008), realizado sobre una muestra de 
adolescentes entre 14 y 20 años, encontraba que aquellos 
que combinaban altos niveles de aburrimiento en el ocio y 
búsqueda de novedad, con bajos niveles de autoestima, eran 
los que con mayor probabilidad podían desarrollar adicción 
al móvil.

Otro grupo de estudios abordó las relaciones entre abuso 
del móvil y variables de socialización. Un estudio llevado a 
cabo entre jóvenes rumanos (Prezza, Pacilli y Dinelli, 2004) 
no encontró relación alguna entre uso de móvil y sentimien-
tos de soledad y aislamiento, a diferencia de lo que ocurrió 
con el uso de Internet. Chen (2007) estudió una muestra de 
514 sujetos universitarios, combinando metodología cua-
litativa y cuantitativa. Encontró que, contrariamente a lo 
esperado -atendiendo a estudios previos-, lejos de favorecer 
el aislamiento social y comprometer la independencia per-
sonal, el uso del móvil debía considerarse un instrumento o 
un medio que favorecía la socialización, tanto en el ambien-
te académico como en el propio núcleo familiar. Tanto los 
padres como los jóvenes valoraron el teléfono móvil como 
medio para mantener la relación entre padres e hijos desde 
la distancia. Para la mayoría de los participantes en este 
estudio, el teléfono móvil resultaba “imprescindible” para 
mantener un contacto frecuente con su familia, para cum-
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plir con sus roles familiares, para compartir experiencias y 
recibir apoyo emocional y físico de sus padres. El móvil, pues, 
aparecía como instrumento útil para construir las habilida-
des personales de socialización sin requerir la ruptura de vín-
culos previos. En un estudio previo, Chen (2006) ya había 
encontrado que el móvil favorece el incremento del “capital 
social”, en la medida en que permite aumentar y mantener 
el núcleo de amistades y mejorar las relaciones familiares. 
Sin embargo, ese mantenimiento de las redes sociales requie-
re una inversión -de dinero y de tiempo- que aproxima el 
patrón de uso del móvil a lo que podría considerarse adic-
ción. Una de las consecuencias es la percepción de que el uso 
del móvil interfiere con las tareas académicas y disminuye el 
rendimiento.

En Estados Unidos, sobre una muestra de 1450 estu-
diantes, Lee y Perry (2004) encontraron que los efectos de 
una deficiente autorregulación en el uso del móvil, específi-
camente en el uso de mensajes instantáneos, interfería sig-
nificativamente con los procesos normales de socialización 
así como en actividades de la vida diaria, como disminución 
de las horas de sueño. Un estudio con 400 jóvenes coreanos 
encontró relación entre la adicción al móvil y características 
personales, como la imitación de pares, el bajo autocontrol y 
la ansiedad social. Sin embargo, no eran las conversaciones 
de voz las que predecían la conducta adictiva, sino el excesi-
vo número de mensajes de texto (Park, Hwang y Huh, 2010). 

Otro rasgo que apareció fuertemente asociado al uso pro-
blemático del móvil fue la “motivación para la aprobación” 
(Caplan, 2007; Chak y Leung, 2004), fuertemente asociado, 
a su vez, con baja autoestima, y en este caso, especialmente 
vinculado al tiempo dedicado a escribir y leer mensajes. Contra 
las predicciones de los autores, los sentimientos de soledad no 
predijeron un uso excesivo o problemático del móvil, ni en lo 
relativo al tiempo de uso durante la semana, ni el número de 
llamadas efectuadas, ni el tiempo dedicado a escribir y leer 
mensajes, ni el número de personas con las que se intercam-
biaron mensajes. En este sentido, el abuso del móvil parece 
diferenciarse claramente del abuso de Internet, siendo éste 
más probable en personas solitarias e introvertidas. En la 
misma línea, Takao, Takahashi y Kitamura (2009) estudiaron la 
relación de ciertos rasgos de personalidad y determinados usos 
del teléfono móvil. Para ello utilizaron una amplia muestra de 
estudiantes universitarios (n = 444). Encontraron que el uso 
problemático del móvil era más probable en personas carac-
terizadas por una elevada tendencia a la “auto-monitorización 
comportamental” (tendencia a explorar señales externas de 
aprobación como guía de la propia conducta y susceptibilidad 
a la presión de grupo). Este rasgo ya había aparecido previa-
mente asociado a conductas adictivas con sustancias (Sharp y 
Getz, 1996).

Se ha estudiado también la relación entre abuso del móvil 
y variables de salud. En cuanto a las variables psicopatoló-
gicas, Zulkefly y Baharudin (2009) encontraron que mucho 
tiempo con el móvil se relacionaba con la experimentación 
de trastornos psicopatológicos. El estudio de Ha et al. (2008) 
clasificó a los sujetos en tres grupos según su nivel de uso 
declarado. El grupo con mayor nivel de uso declaró mayor 
cantidad de síntomas depresivos (mediante el Cuestionario 

de Depresión de Beck), más dificultades en expresar sus emo-
ciones (mediante la Toronto Alexithymia Scale, TAS-20), mayo-
res niveles de ansiedad interpersonal (mediante la Interaction 
Anxiousness Scale) y menores niveles de autoestima (median-
te la Rosenberg Self-Esteem Scale); además mostraron pun-
tuaciones más elevadas en la escala de Young para adicción 
a Internet (Young’s Internet Addiction Scale). Thomée, Eklöf, 
Gustafsson, Nilsson y Hagberg (2007) efectuaron un estudio 
longitudinal prospectivo para estudiar las relaciones entre 
uso de nuevas tecnologías (entre ellas, el móvil) y resultados 
de salud. La suma de horas de ordenador y móvil durante la 
semana se asoció, al inicio del estudio, con un aumento del 
riesgo de estrés prolongado y síntomas de depresión al año 
de seguimiento. Además, el número de mensajes ‘sms’ envia-
dos/recibidos por día se asoció con el padecimiento de estrés 
prolongado. Al analizar por separado a hombres y mujeres, los 
resultados mencionados fueron estadísticamente significativos 
sólo para las mujeres, pero la tendencia era similar para los 
varones, quienes, además, presentaban una asociación entre 
el alto número de llamadas de teléfono móvil y mensajes SMS 
con dificultades para conciliar el sueño. Estos resultados fue-
ron confirmados por un estudio posterior del mismo grupo de 
investigación (Thomée et al., 2011).

En el estudio de Jenaro et al. (2007), y contra lo hipoteti-
zado por los autores, no apareció relación significativa entre 
el uso abusivo del móvil y abuso o dependencia de sustan-
cias, ni tampoco entre patrones de hábitos de vida saludables 
(ej. sueño y alimentación) y abuso del móvil. Por el contrario, 
encontraron que el abuso del móvil se relacionaba con mayor 
probabilidad de experimentar trastornos psicopatológicos, 
como insomnio, disfunciones sociales, depresión y ansiedad. 
Estos hallazgos concordaban con lo encontrado en mues-
tras de menor edad en otros países (Kamibeppu y Sugiura, 
2005). Un estudio realizado en Madrid (Sánchez-Martínez 
y Otero, 2009) sobre una muestra de 1328 adolescentes 
(entre 13 y 20 años) escolarizados en enseñanza secunda-
ria, encontró relaciones significativas entre uso intensivo del 
móvil y variables como pertenecer a la clase media, estudiar 
en centros públicos, pertenecer a un ámbito rural, tener fra-
caso escolar, presentar síntomas depresivos, ser fumadores 
de tabaco y consumidores de cannabis y otras drogas, tener 
mala relación familiar y tener padres con elevado nivel for-
mativo, sin problemas económicos y una mala relación de 
pareja. Beranuy, Oberst, Carbonell y Chamarro (2009) encon-
traron, en una muestra de estudiantes universitarios, que el 
malestar psicológico, estimado mediante el inventario de sín-
tomas SCL-90-R, se relacionó con un uso maladaptativo del 
móvil. Lu et al. (2011) encontraron correlación positiva entre 
la dependencia de los mensajes de texto y la depresión, y una 
correlación negativa con la ansiedad. Toda et al. (2006) no 
encontraron relación entre uso y abuso del móvil y variables 
de hábitos de vida, salvo una correlación significativa entre 
el abuso del móvil y el hábito de fumar en varones. Augner y 
Hacker (2011) han encontrado relación entre abuso del móvil 
y estrés crónico, baja estabilidad emocional y depresión, 
especialmente en mujeres y en personas de baja edad. 

Se ha explorado qué condiciones predicen con mayor sig-
nificación el uso problemático del móvil. Labrador y Villa-
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dangos (2010) estudiaron las conductas que podrían operar 
como indicadores de adicción al móvil, encontrando que 
hay ciertas conductas asociadas al uso de nuevas tecnolo-
gías que, dada su similitud con los síntomas de adicciones 
ya establecidas, parecen indicar que el uso de dichas nuevas 
tecnologías puede generar adicción. Resalta el valor elevado, 
en el caso del móvil, de la conducta “consultas frecuentes”, 
consistente en mirar con insistencia la pantalla para ver si 
hubo alguna llamada o SMS. Este tipo de conducta, aunque 
no guarda mucha similitud con los síntomas de las adiccio-
nes, puede ser un índice del nivel de dependencia del móvil. 
Un estudio realizado sobre una muestra de 469 estudiantes 
coreanos de secundaria (Koo, 2010), encontró que los prin-
cipales predictores de abuso del móvil fueron: autocontrol 
percibido, uso de los mensajes de texto, minutos diarios dedi-
cados a llamadas, escuchar música en el móvil, ser mujer, 
gasto mensual, depresión, número de amigos contactados y 
autoeficacia percibida. En su conjunto, estas variables expli-
caban el 39% de la varianza en la adicción al móvil. Walsh, 
White, Cox y Young (2011) estudiaron los predictores del 
abuso del móvil en una muestra de 292 jóvenes australianos 
entre 16 y 24 años. Encontraron que el ser más joven y la 
autoidentidad -entendida como la incorporación de valores, 
metas y componentes afectivos al autoconcepto- predecían 
significativamente la frecuencia de uso del teléfono móvil. 
Además, estas dos variables, junto con el ajuste a las normas 
del grupo relacional, predijeron el uso de telefonía móvil de 
los jóvenes. Ni la autoestima, ni la necesidad de pertenen-
cia al grupo predijeron significativamente el comportamiento 
con el teléfono móvil. 

Diferencias en función del sexo

Algunos estudios encuentran que las mujeres cuentan 
con más probabilidades de presentar un uso problemático 
del móvil que los varones (Takao et al., 2009), pero otros no 
confirman este hallazgo (Bianchi y Phillips, 2005). Los varo-
nes tienden a hacer más llamadas, pero sin indicadores de 
abuso, dependencia psicológica o pérdida de control (Takao 
et al., 2009; Bianchi y Phillips, 2005). En el estudio de Leung 
(2007) no se encontró relación entre el sexo y la probabilidad 
de pertenecer al grupo de adictos; sin embargo, tras un aná-
lisis discriminante que incorporaba las variables psicológicas, 
se encontró que el grupo más vulnerable lo componían muje-
res con baja autoestima. Beranuy et al., (2009) encontraron 
que las mujeres mostraban más consecuencias negativas del 
uso abusivo del móvil.

En el estudio de Bianchi y Phillips (2005), las mujeres 
hacían un uso más social del móvil, llamaban a más perso-
nas, aunque buena parte de esas llamadas eran relacionadas 
con los negocios. El sexo no predijo el tiempo total de uso, 
ni el uso problemático, ni la cantidad de mensajes de texto 
enviados. Billieux et al. (2008) no encontraron diferencias 
entre varones y mujeres en relación al número de llamadas 
diarias y su duración, pero sí en el número de ‘sms’ diarios, 
que era mayor en las mujeres. Las mujeres mostraron una 
mayor dependencia del móvil y ello se relacionaba con mayo-
res niveles de impaciencia.

Igarashi et al. (2005) exploraron las diferencias por sexo 
en el uso de móviles. Utilizaron una muestra de 132 estu-
diantes japoneses con edades comprendidas entre los 18 y 
los 23 años. Las diferencias de sexo en las estimaciones de 
expansión y popularidad sugieren que las mujeres son más 
activas que los hombres en sus redes sociales, establecidas 
mediante mensajes de texto, incluso en una etapa tempra-
na, incrementando, con el tiempo, su red de contactos, que, 
además, tiende a ser más estable que las establecidas por 
los varones. El volumen de mensajes de texto enviados no 
fue significativamente diferente entre hombres y mujeres. 
Es probable que no sea el volumen, sino el contenido de los 
mensajes de texto, lo que permite a las mujeres mantener y 
ampliar sus redes.

Un estudio realizado en Suiza (Geser, 2006), sobre una 
muestra de 1415 sujetos, estudiantes de escuelas de oficios 
(entre 17 y 21 años de edad en su mayoría), exploró las dife-
rencias por sexo en el uso del móvil. Los autores encontraron 
que el uso del teléfono por parte de las mujeres está más 
fuertemente condicionado por factores sociales exógenos. 
Las niñas tienen más probabilidades que los niños de haber 
recibido su teléfono móvil como un regalo, y su intensidad 
de uso está más bien determinada por variables del entorno 
familiar (educación parental). Además, ellas (especialmente 
las menores de edad) son mucho más activas en el inter-
cambio de mensajes de texto, mientras que los varones son 
más frecuentemente emisores y receptores de llamadas de 
audio. Los varones tienden a distribuir sus llamadas telefóni-
cas a través de un mayor número de amigos y a utilizar sus 
móviles para ampliar sus redes (poniéndose en contacto con 
nuevas personas con las que se busca un conocimiento más 
íntimo). Las mujeres parecen restringir su comunicación a un 
número menor de amigos, con los que, sin embargo, están 
más frecuentemente en contacto, siendo similar el número 
de amigos al de familiares en el núcleo central de contac-
tos habituales. Los resultados apoyaban la creencia genera-
lizada de que las mujeres ven al móvil principalmente como 
un medio de comunicación personal subjetiva, mientras que 
los varones tienden a desarrollar un uso más instrumental. 
Sin embargo, hay un aspecto fundamental al que las mujeres 
dan más peso que los hombres: las cuestiones de seguridad 
y la utilidad del móvil para favorecerla. En último término, 
el estudio revela que muchas más mujeres que hombres han 
asimilado el teléfono móvil como un componente central de 
su existencia personal: por su integración en su estilo de vida 
o por haber desarrollado un nivel de dependencia que hace 
que la vida sin móvil se haya convertido en impensable.

Un estudio realizado en España (Chóliz, Villanueva y Chóliz, 
2009) exploró las diferencias por sexo en el uso del móvil en 
una muestra de 2486 sujetos entre 12 y 18 años. Las chicas 
enviaban más mensajes de texto, realizaban más llamadas 
perdidas y dedicaban más tiempo al uso del móvil que los 
chicos. Por el contrario, no se obtuvieron diferencias esta-
dísticamente significativas en el número de llamadas de voz. 
Respecto al gasto, y a pesar de que las mujeres contaban con 
menos dinero de asignación semanal que los varones, gasta-
ban más en el móvil que ellos. Los padres también pagaban 
a las chicas el gasto mensual de móvil en mayor medida que 
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a los varones. Estos resultados fueron en parte similares a 
los encontrados en otro estudio sobre 1011 estudiantes uni-
versitarios españoles (Ruiz-Olivares, Lucena, Pino y Herruzo, 
2010): las mujeres envíaban más mensajes de texto y 
declararon más dificultades en el control del gasto que los 
varones; sin embargo, en este estudio las mujeres también 
pasaban más tiempo hablando por el móvil.

Por el contrario, Toda et al. (2006) encontraron, en un 
estudio ítem-a-ítem con 271 estudiantes universitarios, que 
los varones hacían un uso más intensivo del móvil, en todas 
las horas del día y de la noche, y en cualquier situación, como 
durante los viajes en tren, prefiriendo las llamadas de voz. 
Las mujeres, en cambio, hacían un uso más limitado del apa-
rato y preferían los mensajes de texto, sintiendo fuerte gra-
tificación cuando recibían respuesta a los que ellas enviaban.

Grellhesl (2010) exploró las diferentes fuentes de gratifi-
cación que para varones y mujeres suponía el uso del móvil. 
Encontraron la accesibilidad/movilidad, la facilidad de locali-
zación de otros, relajación, escape y diversión, y coordinación 
para los asuntos propios. En todas ellas, las mujeres puntua-
ron significativamente más que los varones (si bien en el caso 
de la diversión sólo resultó significativo en el grupo de menor 
edad). La autora concluyó que el móvil resulta más impor-
tante en la mujer en la medida en que potencia su libertad 
para desenvolverse en el mundo en términos de mayor igual-
dad que lo que sus roles tradicionales le permitían.

Discusión

Tras la revisión realizada se puede concluir que el uso 
del móvil puede llegar a convertirse en un comportamiento 
disfuncional; sin embargo, la inexistencia de un consenso en 
la conceptualización de la adicción al móvil dificulta la deli-
mitación del problema y su estudio. No cabe duda de que 
el uso abusivo del teléfono móvil presenta algunas similitu-
des con la adicción a sustancias, pero no está claro que ello 
represente realmente una adicción. Los criterios establecidos 
por el DSM-IV para el diagnóstico de dependencia pueden 
ser suficientes para clasificar una conducta como trastorno, 
pero son insuficientes, en el momento actual, para conside-
rar la existencia de una adicción en el tema que nos ocupa. 
Sin embargo, empieza a acumularse evidencia empírica sobre 
el hecho de que las adicciones comportamentales comparten 
con la adicción a sustancias desde la historia natural, la feno-
menología, la contribución genética, los mecanismos neu-
robiológicos y la respuesta al tratamiento (Grant, Potenza, 
Weinstein y Gorelick, 2010). Contamos ya con algún traba-
jo que encuentra que los sustratos neurocomportamentales 
implicados en la adicción a sustancias son esencialmente los 
mismos que subyacen a adicciones comportamentales, como 
el juego de apuestas (Ko et al., 2009) o los videojuegos (Han, 
Kim, Lee, Min y Renshaw, 2010). Pero tampoco hay que olvi-
dar que esos mismos son los mecanismos que están impli-
cados en comportamientos socialmente aceptables, como 
el amor romántico o apasionado (Reynaud, Karila, Blecha y 
Benyamina, 2010). En la medida en que el uso del móvil pasa 

de ser una conducta bajo el control consciente del sujeto a 
convertirse en un comportamiento automatizado, alejado del 
control superior –corteza prefrontal–, puede considerarse 
que cumple los requisitos para ser considerado una adicción 
(Everitt y Robbins, 2005). 

Una importante consecuencia de esta indefinición con-
ceptual es que cada uno de los trabajos disponibles que 
estudian el fenómeno del uso excesivo de teléfonos móvi-
les, al carecer de criterios consensuados, recurre a los cri-
terios que considera más adecuados: los propuestos para la 
dependencia de sustancias, los que se corresponden con la 
categoría de trastornos del control de los impulsos, los más 
concretamente aplicados al juego patológico, los tentativa-
mente propuestos para la adicción a Internet, los derivados 
de la propia experiencia clínica o del conocimiento cotidiano 
del problema, etc. Así hemos visto que han proliferado en la 
última década instrumentos variados que aportan resultados 
rara vez replicados por grupos ajenos a su creación. Y ello 
cuando no se opta, como sucede en múltiples ocasiones, por 
diseñar un instrumento ad hoc para el estudio proyectado, ad hoc para el estudio proyectado, ad hoc
sin que interesen sus propiedades psicométricas. El resulta-
do es una inconsistencia en los resultados y una heterogé-
nea estimación de prevalencias, que oscilan entre el 0% y el 
38% en las muestras estudiadas. La calidad de los estudios 
(ej., muestras reclutadas, análisis psicométrico de los instru-
mentos) es, por otra parte, muy precaria, haciendo imposible 
la generalización de los resultados, que no pasan en ningún 
caso de ser meramente exploratorios, lo que no es óbice para 
que en muchos de ellos se infieran conclusiones dramáticas.

No hay que descartar la existencia de importantes con-
dicionamientos culturales en la interpretación del tema que 
nos ocupa, apareciendo muchos más estudios y muchos más 
problemas en poblaciones asiáticas, en donde la proximidad 
a los centros de producción probablemente favorezca un uso 
más intenso. El abuso del móvil por adolescentes y jóvenes 
parece haber adquirido proporciones alarmantes en países 
como Corea del Sur o China, lugares en los que se ha acuña-
do el término de “era del pulgar” (‘thumb age’) para describir 
un comportamiento intensivo, permanente, invasivo y ubicuo 
relacionado con el teléfono móvil, en el que los sujetos pasan 
mucho más tiempo del día mirando su aparato telefónico que 
a cualquier otro lugar del mundo (Bell, 2005; Park, 2005). En 
España y países afines el problema no parece haber alcanza-
do proporciones similares, si bien forma parte de una cultura 
juvenil cuyo crecimiento se produce “entre pantallas” (orde-
nador, televisión, cine, móvil, etc.; Gabelas Barroso, 2005), si 
bien el móvil parece ir desplazando paulatinamente a todas 
las demás.

Algo que llama la atención en los estudios revisados es 
el hecho de que muchas personas no tienen ningún proble-
ma en considerarse a sí mismas como “adictas al móvil”. En 
muchos casos, la prevalencia autoatribuida supera a la esti-
mada por los propios autores del estudio. Ésta parece ser una 
clara diferencia con otras adicciones, comportamentales o 
con sustancias: ser adicto al móvil (como sucede también 
con Internet) no parece ser algo denigrante y ocultable. Se 
diría que no se producen aquí las alteraciones neurológicas 
que se han propuesto como sustratos de la incapacidad para 
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comprender el alcance de los problemas –low self-awareness– 
en los adictos a sustancias (Goldstein et al., 2009), lo que 
pone en cuestión bien el carácter adictivo del abuso del móvil, 
bien que tales alteraciones sean consustanciales a la adic-
ción, pudiendo tratarse simplemente de la consecuencia de 
una adaptación a exigencias sociales (Tirapu Ustárroz, Landa 
y Lorea Conde, 2003) que no se dan en el caso de tecnologías 
socialmente aceptables.

Si el uso excesivo del móvil debe considerarse una con-
ducta adictiva, debe también acompañarse de vulnerabilida-
des psicológicas, trastornos concomitantes y consecuencias 
negativas. La mayor parte de los estudios así lo indican. La 
autoestima aparece baja en casi todos los estudios, apun-
tando al hecho de que el uso del móvil puede liberar al sujeto 
con un pobre autoconcepto de arriesgarlo aún más en rela-
ciones cara a cara. En sintonía con lo anterior, son varios los 
estudios que vinculan el abuso del móvil con la experimen-
tación de síntomas depresivos, de modo que la focalización 
en la comunicación mediada puede operar como factor de 
incremento del malestar en personas vulnerables. Son de 
especial interés los estudios que exploran la relación con 
rasgos de personalidad, en la medida en que pueden infor-
marnos de qué patrones de comportamiento pueden desa-
rrollar, con más facilidad, adicción al móvil o sus contenidos. 
Varios estudios coinciden en encontrar que la extraversión, 
la afabilidad y el neuroticismo son los rasgos más relaciona-
dos con los patrones de uso abusivo del móvil. Sin embargo, 
también encuentran que la adicción presenta característi-
cas diferentes cuando predomina uno u otro. Igarashi et al. 
(2004) diferenciaron entre dependencia neurótica y depen-
dencia extravertida: la primera tendría más relación con la 
expresión del malestar psicológico e implicaría una alta sen-
sibilidad al contenido de los mensajes recibidos; la segun-
da tendría que ver con la necesidad de establecer conexión 
permanente con los interlocutores para buscar estimulación, 
con independencia de los contenidos de los mensajes. La baja 
afabilidad aparece más relacionada con la huida intencional 
del contacto interpersonal y su potencial predictivo sobre el 
abuso se maximiza cuando coincide con mayores niveles de 
neuroticismo, algo que también es habitual en las adicciones 
con sustancias (Terracciano, Löckenhoff, Crum, Bienvenu y 
Costa, 2008).

Cuando se han estudiado variables relacionadas con la 
socialización, los resultados son contrapuestos. Si para unos 
autores el móvil es un instrumento que facilita la creación y 
mantenimiento de redes sociales, incrementando el capital 
social, para otros su uso favorece el aislamiento y las sen-
saciones de soledad. Se requieren más estudios que pon-
gan en relación estas variables con los rasgos estables de la 
personalidad, de modo que es posible que sea determinada 
combinación de rasgos la que utiliza el móvil en uno u otro 
sentido, sin que el uso excesivo de este medio sirva para otra 
cosa que para incrementar los problemas previos, cuando los 
hubiere, o bien potenciar las capacidades previas de sociali-
zación. En este sentido apuntan los trabajos que han explo-
rado las posibles variables predictoras de adicción al móvil.

Parece existir un acuerdo en casi todos los estudios en el 
hecho de encontrar un patrón de uso diferente entre varo-

nes y mujeres. Éstas parecen hacer un uso más interpersonal, 
como instrumento que favorece la intimidad en las comuni-
caciones, mostrando preferencia por los mensajes escritos. 
Los varones, en cambio, son más proclives al uso intensivo 
del móvil, tanto para mensajes de texto como conversaciones 
de voz, y para el uso de aplicaciones lúdicas. No hay estudios 
concluyentes sobre la probabilidad de desarrollar adicción 
en función del sexo, si bien las mujeres con baja autoestima 
parecen representar el grupo más vulnerable.

En cuanto a la caracterización del potencial adictivo aso-
ciado al uso de móvil, ha resultado ser una tarea ardua e 
inconsistente, debido a los cambios que han afectado a la 
propia fuente adictiva. Si a finales del siglo pasado se aso-
ciaba el uso del móvil a la comunicación interpersonal, todos 
los trabajos que se han focalizado en este aspecto han ido 
quedando obsoletos a medida que la telefonía móvil ha 
incorporado nuevos contenidos. Por ejemplo, si en un prin-
cipio se estudiaban, en relación a la función de comunica-
ción interpersonal, variables como el número de llamadas o 
mensajes cortos emitidos o recibidos, ello es irrelevante en 
el momento actual, cuando los usuarios pueden comunicarse 
mediante correos electrónicos que se reciben en el terminal 
como mensajes instantáneos, o pueden comunicarse a través 
de redes sociales, o utilizar chats (abiertos o restringidos a 
alguna de las aplicaciones), o pueden participar en directo 
en programas de radio y televisión, o pueden efectuar video-
llamadas, etc. Cuantificar todas las posibilidades de comu-
nicación interpersonal actualmente disponibles exige una 
tecnología de la que no disponemos actualmente. Pero es 
que, además, otras fuentes de gratificación potencialmen-
te adictivas han ido sumándose a la oferta disponible en el 
aparato móvil: juegos de estrategia o de apuestas, televisión, 
vídeos, música, fotografía, etc. Las investigaciones que pue-
dan desarrollarse corren el riesgo de tornarse obsoletas en 
un periodo de tiempo muy breve, como ha ocurrido ya con 
muchas de las realizadas hasta la fecha. Se requiere un desa-
rrollo conceptual (García y Monferrer, 2009) que genere un 
paradigma de investigación, suficientemente amplio y flexi-
ble, del que carecemos en el momento actual.

El móvil es, en el momento actual, una plataforma para 
acceder a múltiples aplicaciones, y se han descrito compor-
tamientos adictivos a muchas de ellas. En ese caso, el móvil 
sería un vehículo para una multiadicción (suponiendo que el 
usuario mostrara comportamiento adictivo a varias de esas 
aplicaciones simultáneamente). Sin embargo, la adicción al 
móvil, entendida como una adicción comportamental en sí 
misma, debería tener rasgos diferenciales con las otras adic-
ciones comportamentales, ya que de otra forma no tiene 
sentido hablar de adicción al móvil. Dicho de otro modo, si 
alguien utiliza el móvil para jugar podría convertirse en adic-
to al juego -no al móvil-, si es adicto a Internet no quie-
re decir que lo sea al móvil, porque su comportamiento de 
navegar por la red será similar (probablemente más intenso) 
cuando permanezca delante de un ordenador, y así, una a 
una, para todas las demás aplicaciones. Al intentar delimi-
tar qué es lo específico del móvil, el elemento clave que lo 
ha colocado en el ámbito de los comportamientos de riesgo 
adictivo es su función de comunicación interpersonal ins-
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tantánea y permanente; de hecho cuando se estudia este 
comportamiento como adictivo, se alude habitualmente a 
los ‘sms’ y a las llamadas de voz -a los que habría que aña-
dir los más recientes ‘chats’ instantáneos, ya sea mediante 
aplicaciones tipo WhatsApp o a través de las redes sociales-. WhatsApp o a través de las redes sociales-. WhatsApp
Por tanto, cabría hablar de una característica exclusiva del 
móvil: la inmediatez en las comunicaciones. Esta inmediatez 
no se cumple cuando este tipo de intercomunicación se rea-
liza mediante ordenador, puesto que es preciso encontrarse 
frente a él, mientras que el móvil permite recibir el estímulo 
en cualquier situación y en cualquier momento. Una persona 
puede consultar sus correos electrónicos cuando se sienta 
frente al ordenador o en cualquier momento si dispone de un 
móvil apropiado; una persona puede buscar información de 
cualquier tipo a través de su ordenador cuando accede a él 
o utilizando su móvil en cualquier momento. En definitiva, la 
adicción al móvil sólo tiene sentido como objeto de estudio 
cuando lo que se explora es la necesidad de inmediatez en 
el uso de sus aplicaciones y la incapacidad para demorar la 
recepción del estímulo y la emisión de una respuesta.

Es posible que el actual auge de los móviles y su capa-
cidad de penetración en la población (especialmente en los 
grupos más vulnerables) sean el producto de un momen-
to concreto del desarrollo tecnológico y la dinámica de los 
mercados. También es posible que, como sugieren algunos 
autores, nos encontremos frente a la “adicción del Siglo XXI” 
(Ahmed, Qazi y Perji, 2011). Pero es posible, también, que se 
trate de una auténtica revolución en los procesos de comuni-
cación interpersonal, para los cuales los paradigmas previos 
carecen de capacidad explicativa. Siguiendo la ya menciona-
da propuesta de Griffiths (2008), lo que lleva a considerar el 
uso del móvil como adictivo es un clima social que considera 
que los más jóvenes pasan demasiado tiempo aferrados a su 
móvil, y que ello debe tener consecuencias negativas para su 
natural proceso de crecimiento y desarrollo. De no ser por 
la implicación de los (cada vez) más jóvenes, difícilmente se 
hubiera considerado su clasificación como adicción. 

 En definitiva, la literatura disponible no es suficiente 
para afirmar la existencia de un cuadro que pueda clasifi-
carse como adicción al móvil, si bien la evidencia acumu-
lada aconseja seguir investigando, ante la certeza de que 
un determinado porcentaje de personas experimentan con-
secuencias negativas asociadas a un excesivo uso de este 
medio de comunicación. Los estudios actuales son insufi-
cientes: cada estudio parte de diferentes marcos concep-
tuales, los diseños son a menudo inadecuados, existe una 
profusión de instrumentos de evaluación cuyas propiedades 
psicométricas se desconocen y los resultados no pueden ser 
generalizados. Los indicios más sólidos se encuentran en 
estudios que exploran la relación entre patrones de uso del 
móvil y variables psicológicas y psicopatológicas; sin embar-
go, la multiplicidad de marcos teóricos y variables utilizadas, 
así como la inexistencia de estudios de replicación, tampoco 
permiten extraer conclusiones sólidas. Desde la perspectiva 
actual, el estudio de la adicción al móvil se torna complejo. 
¿Es al móvil, como plataforma de oferta múltiple de gratifi-
caciones, o es a una o varias de esas actividades ofertadas a 
lo que se hace adicta una persona? En tanto que los meca-

nismos neurológicos y neuropsicológicos son los mismos que 
pueden hacer perder el control superior sobre el comporta-
miento ¿son aplicables los criterios aplicados a otras con-
ductas adictivas al uso y abuso del móvil? ¿o lo son a una 
o alguna de las conductas que, a través de él, pueden lle-
gar a desarrollarse? ¿podría llegar a considerarse el abuso 
del móvil como una ‘poliadicción’ comportamental? ¿o es el 
móvil reforzante en sí mismo y las conductas que a través 
de él se desarrollan son intercambiables y puede prescin-
dirse sin problemas de una para dedicar el tiempo a otra? 
Son muchas las preguntas que quedan sin responder en el 
momento actual y, además, es posible que estas preguntas 
sean insuficientes dentro de muy poco tiempo, puesto que la 
evolución del móvil como plataforma está lejos de haber fre-
nado su desarrollo. En todo caso, los datos de esta revisión 
acentúan la necesidad de acordar unos criterios unificados 
que permitan delimitar los objetivos de la investigación que, 
de otro modo, corre el riesgo de acumular aún más estudios 
difícilmente comparables y de muy poca utilidad epidemioló-
gica y clínica. La adopción de estos criterios, así como el uso 
de instrumentos adecuados son condiciones necesarias para 
posibilitar el estudio científico de un fenómeno de enormes 
dimensiones y unas consecuencias difícilmente explicables 
por el conocimiento científico actual.
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